
UN POEMA DE FEDERICO GARCÍA LORCA 

La aurora 

 
 

La aurora de Nueva York tiene 
 
cuatro columnas de cieno 
 
y un huracán de negras palomas 
 
que chapotean las aguas podridas. 
 
   La aurora de Nueva York gime 
 
por las inmensas escaleras 
 
buscando entre las aristas 
 
nardos de angustia dibujada. 
 
   La aurora llega y nadie la recibe en su boca 
 
porque allí no hay mañana ni esperanza posible. 
 
A veces las monedas en enjambres furiosos 
 
taladran y devoran abandonados niños. 
 
   Los primeros que salen comprenden con sus huesos 
 
que no habrá paraíso ni amores deshojados; 
 
saben que van al cieno de números y leyes, 
 
a los juegos sin arte, a sudores sin fruto. 
 
   La luz es sepultada por cadenas y ruidos 
 
en impúdico reto de ciencia sin raíces. 
 
Por los barrios hay gentes que vacilan insomnes 
 
como recién salidas de un naufragio de sangre. 

 

      De “Poeta en Nueva York”  

Federico García  Lorca  (Fuente Vaqueros, Granada,  5  de  junio  de  1898  ‐  camino de Víznar  a 

Alfacar, Granada, 18 de agosto de 1936) fue un poeta, dramaturgo y prosista español. Adscrito 

a la generación del 27, fue el poeta de mayor influencia y popularidad de la literatura española 

del siglo xx y como dramaturgo se le considera una de las cimas del teatro español del siglo xx. 

Fue  asesinado por  el  bando  sublevado un mes después  del  golpe de  Estado que provocó  el 

inicio de la guerra civil española. 


